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PREAMBULO 

En nombre de mis compañeros, los doctores Díaz Bordenave y Hornict 
y en el mío propio, quiero expresar a las autoridades venezolanas 
nuestro reconocimiento por su gentil invitación y por las amabi­
lísimas palabras con que nos han dado la bienvenida a este semi­
nario. 

Para mí es especialmente placentero estar otra vez en contacto 
estrecho con la comunicación rural en Venezuela al cabo de un tie� 
po en el que no había tenido una relación tan cercana como en el 
pasado. Digo esto. muy sinceramente porque tengo la suerte de es­
tar vinculado a esta actividad en este pats desde hace -quizás ne 
debiera confesar- nada menos que unos 20 años. En efecto, creo 
que fue en el año 59 o 60 en que, bajo la bat�ta del colega chile­
no Jorge Ramsay, mi compañero entonces en el IICA, estuvimos aquí 
trabajando en comunicaci6n de extensión todos los años, en el Mi­
nisterio de Agricultura y en la Facultad de Agronom{a de Maracay. 
No sé si todos ustedes conocen a Jorge, hoy el representante del 
IICA en este país. Entonces el no residía en Venezuela pero ar­
mábamos lo que llamábamos "El Circo", un equipo de cuatro o cinco 
instructores ambulantes que dabamos cursos de extensión agrícola 
en los países andinos. Entonces mi vinculación con Venezuela 
viene desde esa época en la qué hicimos muchos amigos en el sec­
tor de comunicación rural. A algunos de ellos, como al colega 
Alayón, tengo el gusto de ver después de mucho tiempo otra vez. 
Y recuerdo a varios otros que no están presentes en este encuentro 
pero que es�in presentes e� la memoria de Jorge y la mia,· tales 
como Vtctor Gimenez Laodinez, césar Fuentes, Pompeyo Ríos, Vicen­
te Gallardo y tantos otros colegas tan apreciados. 

Por otra parte, mucho mas recientemente he continuado en contacto 
con la actividad profesional de comunicación en Venezuela en razón 
de otro tipo de inquietudes y por la via de otro tipo de entidades 
como el ININCO, al que tuve el gusto de colaborar en alguna oca­
sión cuando se empezaba a diseñar el Proyecto RATELVE como parte 
de los esfuerzos iniciales del CONAC. Tengo, pues, una relación 
también estrecha con ese grupo de investigación que presidía An­
tónio Pasquali y que actualmente está a cargo de Oswaldo Capriles, 
ejemplares colegas. En fín, he estado vinculado con la Escuela 
de Periodismo y Comunicación por medio de Héctor Mujica, con la 

·Asociación de Periodistas por conducto de Eleazar Díaz Rangel y
con el Ministerio de Información por mis nexos con Guido Grooscors
De modo que tengo muchos motivos de especial afecto en esta mi

antigua relación con la gente de la profesión en Venezuela.
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ción que se usa en la publicidad comercial se pudiera usar también 
para fines que no fueran de lucro. Juan Díaz Bordenave ha analizA 
do penetrantemente este proceso. Lo hizo con un detenimiento que 
ciertamente yo no puedo emular hoy aquí. Les recomiendo el traba­
jo de Juan Diaz sobre la evolución del concepto de comunicación y 
del trabajo y papel del comunicador social. 

Del 60 al 69 surge una nueva área en nuestro campo: la "comuúic� 
ción para el desarrollo". ¿Dónde surge? En el M.I.T. y en Stan­
ford. Allá tenemos como maestros a los doctores Schramm, Lerner, 
Pool, Pye and Frey. Ese es el equipo básico que se preocupa de 
investigar las posibilidades de utilizar la comunicación, princi­
palmente la masiva, para conquistar el desarrollo. No surge esto 
en nuestros países; surge en los países desarrollados y surge 
eminentemente en Estados Unidos. Pero muchos de nuestros países,
y especialmente los asiáticos, toman esto con gr�n interés. 

Al principio quedamos maravillados con esos postulados sobre la 
potencialidad de las funciones de los medios masivos para conse­
guir el desarrollo. Pero, poco a poco, tuvimos que entrar a pre 
guntarnos ¿pero a que desarrollo se refieren? Cuando hablan de� 
desarrollo, ¿de que están hablando exactamente? Y estaban hablan 
do de modernización. Estaban hablando de modelo clásico, que be= 

moa dicho esta mañana, del modelo productivista. Para eso eviden 
temente los medios de comunicación cumplen un papel extraordina-­
riamente adecuado. Pero, como ya teníamos inquietud en América 
Latina, ya en esta década del 60 surge Freire y su pensamiento, 
ya la teor!a de la dominación y la dependencia ha dado ciertas 
bases sistemáticas para pensar tambi¡n en esos �irminos sobre 
la comunicación, entonces se produce en nosotros una disonancia. 
Lo que nos están enseñando nuestros estimados maestros norteame­
ricanos choca con las percepciones nuevas que empezamos a adqui­
rir sobre nuestra realidad. Se nos crea así una ambivalencia has 
tante dura y muy difícil de conciliar. Esto nos conduce finalme; 
te, como lo ha explicado en varios trabajos Juan Díaz Bordenave,­
a una revisión de esos planteamientos de comunicaci6n para el de­
sarrollo. No tenemos tiempo de ver aquí nada sustantivo en esta
materia pero hay que anotar un par de cosas cuando menos.

Cuando uno analiza los 35 papeles que dichos expertos atribuyen a 
la comunicación para el desarrollo a la luz de la realidad latino-

·americana, encuentra que los medios �asivos no cumplen tales pa­
peles entre nosotros, o.los cumplen actuando en contra de lo que
uno ha llegado a entender por desarrollo. Para comenzar. la dis­
tribución de los mensajes de los medios omite fundamentalmente a
la clase campesina. Es decir, los medios de masa en América Lati­
na no son para las masas sino para las elites urbanas. Aún dentro
de las mismas ciudades, en la medida en que hay una estratifica­
ción social, educativa y política, también se da la estratifica­
ción en materia de información. Ella sigue exactamente la ■ grade
rías de esa estructura de poder y, si uno compara la situación d�






















